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Resumen

Las competencias comunicativas que se empiezan a desplegar en 
el primer año de vida (e.g., seguimiento de mirada, gesto de señalar 
y lenguaje) se inscriben en la llamada atención conjunta; esta es 
típicamente definida como la coordinación visual de dos individuos 
hacia un objeto de interés mutuo. En los seres humanos, la atención 
conjunta cumple un papel fundamental en muchas actividades so-
ciales que incluyen a la educación y a la cooperación. En tal sentido, 
es un componente esencial de la cognición social, la comunicación, 
la teoría de la mente y la adquisición del lenguaje. En este estudio 
se describirán algunos de los procedimientos utilizados para eva-
luar las habilidades de atención conjunta en los primeros meses 
de vida. Por otro lado, se discutirán algunos factores que pueden 
modular estas habilidades, y se plantearán algunas perspectivas de 
trabajo para futuras investigaciones. Esto tiene el objetivo de contri-
buir no sólo a identificar mecanismos, sino también a la generación 
de información pertinente para el diseño de intervenciones que pro-
muevan la optimización de las competencias de comunicación en 
fases tempranas del desarrollo.

Palabras Clave
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Abstract

JOINT ATTENTION: EVALUATION PROCEDURES AND FUTURE 
PERSPECTIVES

Communicative skills that begin during the first year of life (eg., 
gaze following, pointing following and language) are part of the so-
called joint attention. This process is typically defined as the visual 
coordination of two individuals regarding a third object of mutual 
interest. In humans, joint attention plays a role in many social 
activities that include education and cooperation. In this sense, is 
an essential component of social cognition, communication, theory 
of mind and language acquisition. In this study we describe some 
of the procedures commonly used to evaluate joint attention skills 
during the first months of life. On the other hand, we will discuss 
some factors that can modulate these skills, and state some 
perspectives for future research. This aims to contribute not only to 
identify mechanisms, but also to produce relevant information for 
design interventions on communication skills in the early stages of 
development.

Key Words
Communication, Pointing, Gazing, Development
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Atención conjunta

La comunicación entendida en un modo amplio, consiste en la 
transmisión de información; y las señales comunicativas dependen 
de un tipo de conexión causal diferente a las conexiones mecánicas 
entre objetos (1). La vida social de los primates se apoya en sis-
temas de comunicación complejos y multisensoriales (2). En este 
sentido, los seres humanos utilizamos una amplia gama de señales 
para comunicarnos, desde expresiones faciales y distintos gestos, 
hasta las más complejas expresadas en sentidos lingüísticos, que 
permiten recombinaciones infinitas de señales, capacidad que no 
es posible con otros métodos de comunicación (3). 

Unos meses antes del primer año, los bebés comienzan a emitir un 
repertorio de vocalizaciones, balbuceos y gestos, a la vez que des-
pliegan conductas como, por ejemplo, señalar con el dedo índice 
a la vez que alternan la mirada entre un objeto y una persona. Se 
vislumbran así los primeros intentos de contacto social.

Estas primeras competencias comunicativas que se empiezan a des-
plegar en el primer año de vida (e.g., seguimiento de mirada, gesto de 
señalar y lenguaje) se inscriben en la llamada atención conjunta; esta 
es típicamente definida como la coordinación visual de dos individuos 
hacia un objeto de interés mutuo. En los seres humanos, la atención 
conjunta cumple un papel fundamental en muchas actividades so-
ciales que incluyen a la educación y a la cooperación. En tal sentido, 
es un componente esencial de la cognición social, la comunicación, 
la teoría de la mente y la adquisición del lenguaje (6; 7).Estas inte-
racciones entre un niño, un adulto y un objeto son esenciales para 
el desarrollo del conocimiento en general, y específicamente para el 
conocimiento social (4). Los infantes, antes de adquirir la capacidad 
de hablar, dependen de los gestos para hacerse entender (5).

Diferentes estudios han mostrado que durante el primer año de 
vida, los niños siguen la mirada de los adultos (e.g., 8). Esta capa-
cidad juega un rol fundamental en las interacciones triádicas, en 
las que cada participante monitorea el objeto al que está prestando 
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atención el otro individuo, de modo tal de coordinar las acciones 
(e.g., 9). Por ejemplo, si un adulto mira hacia un objeto que niños de 
12 meses no pueden ver porque está detrás de una barrera, éstos 
se mueven hacia una nueva posición para poder ver lo que el adulto 
mira (10). A los 14 meses, los niños comienzan a manifestar cierta 
comprensión de los mecanismos de la percepción, como por ejem-
plo que para ver un objeto los ojos deben estar abiertos y orientados 
hacia estos, sin que intermedie una barrera (11).

Las primeras formas de comunicación que aparecen en la infancia 
son de tipo referencial: cumplen la función de dirigir la atención de 
alguien hacia cierto objetivo, sin la necesidad del uso de palabras 
(1). Estas formas tempranas aparecen antes que la comunicación 
lingüística; de hecho, las primeras palabras se expresan con el apo-
yo de gestos referenciales (16). Los primeros gestos referenciales 
aparecen entre los 9 y los 12 meses de edad, cuando los infantes 
comienzan a dirigir la atención a objetos externos. Entre estos ges-
tos encontramos aquellos de índole deíctica, como el señalamiento 
o el levantar un objeto para mostrarlo (17).

El gesto de señalar, es un gesto triádico distal, considerado el modo 
de referencia motora por excelencia (12). Existen pocos estudios 
sistemáticos sobre su emergencia y evolución (13; 14). El origen 
de este gesto comenzaría a los 4 meses, cuando los niños intentan 
capturar un objeto y los adultos interpretan esa conducta entregán-
doles lo que supuestamente solicitan (15), no obstante lo cual no 
ha sido definido aún que el señalamiento se asocie a la intención 
de tomar objetos.

Algunas veces, por ejemplo, frente a un adulto, los bebés extienden 
su brazo hacia un juguete de interés abriendo y cerrando la mano, a 
modo de pedido, mientras que otras veces apuntan su dedo índice 
hacia algún objeto que llame su atención. Encontramos aquí dos 
formas de señalamiento: el primero es de tipo “protoimperativo”, 
pues implica una petición de que el adulto haga algo con el objeto, 
y el segundo es de tipo “protodeclarativo”, ya que señala por el 
simple hecho de mostrarle el objeto al adulto (18; 19).

Estas conductas de señalamiento suelen ir acompañadas de mira-
das que el bebé alterna entre el objeto y el adulto. Pareciera que de 
esta forma el niño comprueba el éxito de su gesto al mirar cómo el 
adulto dirige la atención hacia el objeto señalado, así como también 
la mirada es en sí misma un gesto adicional para dirigir la atención 
del otro (14). Es en este sentido que autores como Tomasello se 
refieren a la atención conjunta como una conducta de carácter triá-
dico, pues implica un triángulo referencial compuesto por el niño, el 
adulto y el objeto al cual se dirige la atención, a partir de la coordi-
nación que logra el bebé interactuando tanto con los objetos como 
con otras personas. Este autor plantea que a partir de los 9 meses 
los niños comienzan a percibir a los otros como seres intenciona-
les sobre los cuales pueden dirigir la atención hacia elementos del 
mundo exterior que son de interés (17). En la Tabla 1 se puede ver 
un resumen de los logros comunicativos de los niños entre los 4 y 
los 24 meses, según distintos autores.

Por otra parte, algunos hallazgos en psicología comparada revelan 
que, en lo que respecta por ejemplo a los gorilas, podemos encon-
trar conductas con patrones de atención conjunta como la de los 
bebés, pero con ciertas limitaciones. Por un lado, se encontró que 
recién entre los 18 y los 20 meses comienzan a extender la mano 
hacia objetos de su interés, entregárselos a humanos para que los 
manipulen, o llevar de la mano a las personas hacia un objetivo, 

coordinando estas actividades con la mirada alternada entre las 
personas y los objetos (20).

Tabla 1. Desarrollo de la comunicación en niños

Logros comunicativos Promedio de edad
(en meses) Referencias

Intento de capturar el 
objeto (“reaching”)

4-5 (15)

Balbuceos 7 (37)

Atención conjunta 8-9 (38)

Seguimiento de mirada 8-10 (16)

Gesto de mostrar 9-10 (36)

Gesto de señalar 12 (18); (13)

Comprensión de 50 pala-
bras

13 (35)

Producción de la primera 
palabra

13 (rango 9-16) (34)

Producción de 50 palabras 20 (rango 14-24) (34)

Producción de combinación 
de palabras

21 (rango 18-24) (3); (33)

Procedimientos de evaluación

Las evaluaciones de competencias comunicativas en el primer año 
se pueden desarrollar en un cuarto o consultorio. Las mismas de-
ben ser filmadas con una cámara fija. Por un lado, una sesión de 
al menos 10 minutos de juego libre entre madre y bebé puede dar 
mucha información, para lo cual debe utilizarse un set de juguetes 
estandarizados. A continuación, dos evaluadores (E1 y E2) ingresarán 
al consultorio. E1 jugará unos minutos con el niño hasta que éste 
demuestre confianza. Una vez logrado este objetivo, comenzarán 
una serie de pruebas estructuradas. En estas pruebas, E1 y el niño 
se sentarán en el piso, mientras la madre puede completar distintos 
tests. E2 se colocará detrás de E1, registrando la conducta del niño.

Seguimiento de la atención.

Se administrarán dos pruebas, y en ambas se colocarán cuatro ju-
guetes en diferentes lugares del cuarto (13). (1) Prueba 1. Segui-
miento de la mirada. El niño estará sentado frente a E1, quien le 
dará un juguete de menor interés. Cuando el niño dirija su atención 
al juguete, E1 lo llamará por su nombre, esperará a realizar contac-
to visual y luego girará la cabeza hacia el juguete. E1 alternará su 
mirada entre los ojos del niño y el juguete varias veces, y girando la 
cabeza cada vez. (2) Prueba 2. Seguimiento del señalamiento. El 
procedimiento será similar al anterior, pero en este caso E1 señala-
rá al juguete con su mano derecha, al mismo tiempo que alternará 
su mirada entre el objetivo y los ojos del niño. Para ambas pruebas, 
E1 mirará y señalará el juguete hasta que el niño lo ubique o, si no 
deja de mirar a E1, hasta que E2, que se encontrará observando el 
rostro del niño, determine que el niño ha visto claramente varios 
giros de cabeza o señalamientos. Se contabiliza un ensayo como 
correcto si el niño localiza el objetivo.

Evaluación de gestos comunicativos.

(1) Prueba 1. Gestos declarativos. Esta prueba será utilizada para 
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generar la producción de gestos declarativos como “mostrar” y 
“señalar”. En estas situaciones, se le dará al niño un juguete poco 
interesante para jugar. Pocos segundos después, E2 moverá cui-
dadosamente con una cuerda a otro juguete colgante; o a un títere 
que estará detrás de una barrera. Ambos juguetes se moverán de-
trás de E1, delante de los niños, pero sin que éstos puedan alcan-
zarlos. E1, E2 y la madre no prestarán atención a estos juguetes. 
(2) Prueba 2. Gestos imperativos. Como en la prueba anterior, se 
presentarán dos situaciones en la que se buscará que los niños 
se interesen en alguna acción por parte de los adultos. Después 
de conseguir la atención visual del niño, E1 colocará un juguete 
atractivo dentro de un recipiente transparente cerrado; o activará 
un juguete a cuerda durante unos segundos. Luego, E1 alcanzará 
alguno de los dos juguetes al niño.

Las respuestas de los niños en estas evaluaciones serán calificadas 
como declarativas o imperativas. Los gestos imperativos son aque-
llos donde el niño intenta alcanzar o señalar un objeto, alternando 
la mirada entre el mismo y el adulto, dándoselo a éste (por ejemplo, 
para que accione la cuerda del juguete). Estos gestos generalmente 
pueden ir acompañados de algún lloriqueo. Los gestos declarativos 
son aquellos en los que el niño señala, muestra o da el objeto a un 
adulto -alternando su mirada-, y que típicamente acompañan con 
una vocalización.

Lenguaje referencial. 

Es importante registrar toda producción espontánea verbal durante 
las sesiones de evaluación. Las producciones verbales pueden ser 
clasificadas como referenciales (e.g. utilizadas para objetos con-
cretos y acciones) y no referenciales (e.g., preposiciones, artículos 
y saludos), utilizando el criterio de Nelson (30).

Evaluación del juego libre díada madre-hijo.

Se contabilizarán los episodios donde el niño alterne la mirada en-
tre el objeto y la madre. La atención de la madre hacia un objeto 
compartido será evidente cuando lo toque, lo observe y/o hable 
acerca de él. Estos episodios continuarán hasta que el niño o la 
madre dejen de prestar atención al objeto durante tres segundos o 
más. Se utilizará el sistema de codificación empleado por Tomase-
llo y Farrar (31).

Discusión

¿Qué factores pueden modular las trayectorias de desempeño en 
las habilidades de atención conjunta? La evidencia empírica ac-
tual sugiere que el impacto de la crianza sobre las competencias 
autorregulatorias y de comunicación social, varía de acuerdo a las 
condiciones de vulnerabilidad social (23; 24; 25; 26).

Específicamente, el desarrollo de las competencias cognitivas y de 
lenguaje, es modulado por múltiples factores biológicos y socio-
culturales que actúan desde antes del nacimiento, y cuyos efec-
tos varían de acuerdo al período evolutivo en que se presenten, su 
duración, acumulación y la susceptibilidad de cada individuo. Por 
ejemplo, durante el primer año de vida ha sido descrito que la per-
tenencia a hogares con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), se 
asocia a niveles de desempeño más bajos en tareas con demandas 
de procesos de control cognitivo (i.e., control inhibitorio, memoria 
de trabajo) (27). A su vez, se han podido identificar asociaciones 
causales específicas entre (1) los niveles de estimulación ambiental 

en el hogar y el desempeño en pruebas de lenguaje; y (2) las pautas 
de crianza parental y el desempeño en tareas con demandas de 
memoria de trabajo (28). A su vez, los mecanismos mediadores por 
los cuales la vulnerabilidad social afecta las prácticas de crianza y 
el desarrollo de tales competencias, incluye a la educación mater-
na, la salud mental de los padres, el estrés familiar, la disponibilidad 
de redes sociales de soporte, y las características del temperamen-
to y la percepción de normalidad de los niños (24; 25).

Por otro lado, los estudios actuales acerca de cómo las prácticas de 
crianza modulan la emergencia de tales competencias cognitivas, 
muestran que la presencia de grados adecuados de ciertos compo-
nentes en las prácticas de crianza durante el primer año de vida (e.g. 
sensibilidad, andamiaje; mentalización), se asocian a mejores des-
empeños en tareas con demandas de atención, control inhibitorio, 
memoria de trabajo y diferentes aspectos de la conducta social (22).

Sin embargo, a pesar de que el estudio de las competencias comu-
nicacionales durante los primeros años de vida ha ido avanzando 
en los últimos años, aún se verifica una escasez de estudios em-
píricos que propongan abordar en forma simultánea la asociación 
entre competencias de comunicación, temperamento, prácticas de 
crianza y su modulación por vulnerabilidad social (e.g. 32).

En tal sentido, es importante iniciar líneas de trabajo en investiga-
ción orientadas a analizar tales aspectos, con el fin de contribuir no 
sólo a identificar los mecanismos subyacentes a tales asociacio-
nes, sino también a la generación de información pertinente para 
el diseño de intervenciones que promuevan prácticas de crianza, 
orientadas a optimizar las competencias de comunicación en fases 
tempranas del desarrollo.
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